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Todo cambió de golpe. A no pocos es-

critores occidentales la caída del muro los

pilló con el pie cambiado. Así Günter

Grass, que con ostensible miopía históri-

ca se mostró contrario a la reunificación. Su

respuesta literaria a la caída del muro fue

una gruesa novela, publicada en español

con el título de Es cuento largo (Alfagua-

ra). En su día llegó a ser considerada la

novela por antonomasia de la caída del

muro y de la posterior fusión en una sola

ciudad de las dos partes de Berlín. El li-

bro constituye un homenaje a un clásico de

la literatura alemana del siglo XIX, The-

odor Fontane, trasuntado en el protago-

nista, Theo Wuttke, un archivero a ratos es-

quizofrénico, a ratos cómico. La novela

de Grass fue acogida con división de opi-

niones. Más de unoconsideró que había na-

cido vieja. El crítico estelar de la época,

Reich-Ranicki, arremetió contra ella sin

contemplaciones.

Lacaídadelmurodesatóunaespeciede

movida literariaenAlemania.Sobretodolos

jóvenes escritores de la antigua RDA es-

tabandeseososdeejercitarseenlareciénes-

trenada libertad, tenían un sinfín de histo-

rias que contar, podían despacharse a su

antojo, sin cortapisas censorias, buscaban

una nueva identidad y un público multi-

tudinario esperaba con ansia sus relatos y

testimonios. No defraudaron.El cine, el

teatro, laarquitectura, seapuntarondebue-

na gana al nuevo empuje creativo.

Estos escritores entonces jóvenes son

hoy nombres consagrados. No pocos de

ellos cuentan con libros publicados en Es-

paña.PongoporcasoIngoSchulze,queob-

tuvo un gran éxito de crítica y ventas en

Alemania con sus 33 momentos de felicidad,

posteriormente con Historias simples (am-

bos en Destino). Destaca junto a la litera-

tura fragmentaria de Schulze, el compo-

nente paródico, incluso esperpéntico, de

Thomas Brussig, de quien Siruela publi-

có La Avenida del Sol, novela corta aupada

en su día al éxito con ayuda de una ver-

sión cinematográfica.

Otro caso de escritor, en este caso es-

critora, que lleva en su biografía marcada

a hierro candente la partición de Alema-

nia es Julia Franck, quien a la edad de 8

años logró pasar con su madre y sus tres

hermanas a Berlín Occidental. Allí vivieron

años duros, de encierro y pobreza en un

centro de acogida. Sobre tan ingrata ex-

periencia escribió Julia Franck su novela

Zona de tránsito (Tusquets), que ha sido

recientemente adaptada al cine. La nó-

mina de escritores alemanes dignos de

atención que se dieron a conocer tras la

caídadelmuropodríaprolongarseconotros

autores accesibles al lector español. Ju-

dith Hermann, por ejemplo, que sorpren-

dió a propios y extraños con una delicada

e inquietante colección de relatos; o Tho-

mas Hettche, autor de Nox (Tusquets), no-

vela de tintes crudos en la que menudean

las descripciones anatómicas y los pasajes

que frisan en lo pornográfico y macabro.

Hoy Berlín, sin ser el centro editorial

de Alemania, es un imán de escritores y ar-

tistas en general, no sólo alemanes. Ciu-

dad tolerante, abierta, multicultural, cen-

tro político del país, endeudada hasta las

orejas, Berlín persiste en el empeño de re-

cobrar, siquiera en parte, aquel esplendor

quetuvoenelpasado,antesdela llegadadel

nacionalsocialismo y la destrucción.Y sí, es

verdad, todavía,pasados25años,hayquien

sostiene que el muro perdura en la cabeza

de numerosos berlineses. Puede ser. Para

quienes llegamos a la ciudad como visitan-

tes, no resulta fácil averiguar a simple vista

si tenemoslospiesenelEste,siestamosres-

pirando en el Oeste. FERNANDO ARAMBURU
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CONFLUENCIAS
La crítica y ensayista Cecilia Dreymüller
(Nohn, Eifel, 1962) es el mejor enlace
entre las letras españolas y las
germanas. En Confluencias (Alpha Decay,
2014) reúne textos hasta inéditos en
español de varias generaciones de
escritores en lengua alemana. Una
panorámica contemporánea tan
completa como indispensable por la que
se asoman los clásicos –Handke, Jelinek,
Strauss, Genazino, Müller– y los más
recientes –Mora, Meyer, Nadj Abonji,
Sander, Bayer–. Defiende la antóloga
que la literatura alemana actual “está
más viva que nunca” pero se lamenta de
que en gran parte nos es desconocida.
Su mejor enmienda son estas páginas
que brindan los mejores textos escritos
desde la caída del Muro de una selección
de veinte autores que conformarían el
canon presente, y probablemente futuro,
de una galaxia literaria por descubrir.
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